
La investigación sobre el valor 
del nombre divino en el Antiguo 

Testamento 

( e o n clusf 611.) 

:). LA8 (:r,Tl!l!AS Hl~SULTANTES 

O. G:nr+:Tmm. Y llegamos con Um,:Trrnn. a ta mús penetran­
fo monografía sobre ~ern }'a/we 1m1• GnETI-Ilm [,rata ele· estudiar 
lo que sig11ifica11 snn Yahvo y de!Jar Yahve corno portadores 
de la divi1ta revelación. Prirnernrnentc los estudia indcpcn­
dientcmcnlc, pnra luego hacer !a co.mvaración de cnt.ramhos. 
A nosotros nos interesan la L· y :i:• Parte (~=Schluss-Kapitel, 
p. 11fJ-{8¡j) lf>i, 

1." Part.r.. li~n un brevísimo capít.u!o Hi;i recoge Gn.E1.'lll.m. 
lo necesario sobre nombre y porlador. 

La relación más primi!iva y fundamcnlal cofre ambos es 
la ele "designnción", - Hdislinliyo"

1 
"marca\ "característica" 

del portador (/(r?in::,dr:hnun{J). 8u cl.üno\ogía es, conforme a 

163 O. GnETll1•;n. Srwu: wul ffutl f,'1,/lc.-; im A/l!'n Tc8/0111.ent (Gicssen, 
.i!>3,L Hcihefle zur Zeilsellrlfl für die alllu;t-arncnllichc \Vcts.scnschaft, G4). 
T!;I influjo de esta monografía se deja scnt.ir not.abJemenl-c, \'gl'., ('n 1':rcu­
HODT (cf. infra) ¡¡ on If¡.;;,,rn:1,. 'Este último en (;ott wut ,lle11sr:h im Alten 
Testarnent {St.utt.gart, rn:rn. Beilhcflc zm· \VjssenschafL AJt.en und NeuPn 
'restaments, as) so Temitc a (;1u:TJ11m c:r1 cuanto a la hiposl.asiflcación clel 
scrn ,p. 18 (Gott unrl .MenBch.), -y, aunqu-c cün cierla reserva, le sigue tam­
bién en C'l praeeso ele dirercncinr~i(Jn entre Yahvú y sn nombre, bien que 
lit anticipa n. los tiempos de la monarquía, p. l8 ,:.;, r•:a s11 concepto sobre 
la magia ck·l nombre va m{1s !1.'jos q11e C:<n1•:Tmrn; <JJ'. p, :?:18 y 218 s. Ttrn1-
hién se nota el inr:njo ele (JHETIIEH r:n nt.r·os autores; vgr.: I. ZmGT,Im, 
Dulcedo Det (.-\!lt.c,;lamcnt.'lid1e i\tiilwndlungen XHI, '?. :\lüusl1•r i. \V., 
rn:nJ p. 57. 

lrií P. i-:i8 v 1~1\l-lS:í. 
lti5 "¡,;¡ nonlhri: y :-:u pot·tadot'", p. 1-.:l. 



Ue~l'llltu, siyi11u11_. r/1.'si.ylw.lio 7~rtso11(W t:d rci. Sn 1·aiz, 'W(J.sa­
ma: siyno nolaril,. :-:peeiaf.im siyno fr1uslo, sfi!JilWle. 

Esta sig-niJicación "rundamr~n1al rvcibt: luz uller·ior de h 
JJH)lllalid:.-1d pt'in1il-i\'a de casi !.uJos !ns pnnh!ns, mentalidad 
qtw G1rnTil!rn rceoge de Nyrop, vun Andrian 1 Oi.esebrecht, 
Hciimüller, .Jacob, 11.ir½cl, y q11e ilustra el nnvt~1·so y J'Cvcrso 
clúl uomJ)J'e respcc!u a. su 1rnl'!ador. 

Para la nwnle primitiva esa l'elaciúll os es!rechísirna. l?re­
culi11!ísimarncJJle el nornbrc es clcsi¡;piación de la eseneia: 
co1nn so llarnu, así os, nornen ornen. Cf. .1 Sarn 2iJ,25. Pero 
con respee-lo a Dios se hn exagerado uo raras vccc's eslo, J.llH'S 
es nllly orclinnr-io que crdre los prirn.ilivos no -designe el nom­
Jwe a la esc 111cin, sino a JH'Opicdad('s dist.i11Las de ella, o se re­
Hera a ci1'c1.mstancias del nacim,ienlo, o familinres, políLic.n-,'i, 
religiosas. Lo que sí perrnaneee siempre verdad es la uuióli 
indisoluble del nombre con el ,nombrado. Por ello tiene una 
ünpol'laucia tall cxlruordiual'in la imposición del nombre: sin 
nombre ,JHJ es cogi!able la pcr~ona, nu él cs!ú, toda la signifi­
cación (-rnornentum,) de la. pnrsoJJa. El cambio -de nombre lo 
tJUü prelcndc es r01nper la itlnnliclad del f11luro eon el pasado, 
pues nombre y persona colnciden en cuanto al J'al,u·rn. g¡ 
nmnhrado exis!e en el nombre cf. ge,el ü,10. Partiendo del 
J¡Omhre se pueck inflnir sobre el portador: et nombre es di-
11úmico, fuerza ul po1·lador. Esta es la razón de ser de la 1na­
g-ia del ,nombre, tan vnria y tan difuudhla. 

Por oti•o lndoi sln que esa relación do rnutua correspon­
dencia. se rompa, purden dlos separarse y ann oponerse: el 
nombro es una realidad que posee i11dep1_rndendn y pode1' re­
}ativameuLc n! JHH'Lador. La. insf:ripciún dt~ ]i~smwwza1· lo prue­
ba, el asi1·io sum.u Jo eoníirrna 1 pues lo mismo sig-ni1ica hiJO 
que nombre 1M, La -dfnamis del nombre J)lH.'ík sor empleada 
aun enn!ra su porUdor; ,vg.: en los conjuro~. El nombre es, 
corno !a somlwa al_ cuerpo, un s~gun-do yo, un -doble. Et rllal 
llSO del nombre es nn peligro pura. su parlador. Por ello se 11.! 
oculta, se emplean no1nbres seudónimos y liay nombres oeul­
ios. ] ◄'jJ nombre es para. el primi!ivo algo n~almenlc demónicu. 
No·mn,. numen paI'a líJ ]lumunidnd primitiva. 

JJt.>! nornlH'-(', propio de J.)j¡_¡_.:;, de] lt!I t'Hgr:1.nrn1a,t.on 'lf>í', 

dos pt·ohh~rnas nos inlero~a11: .c:u :-:igniíkado, .-:,egún el nlü­
hüda, y quó influjo -tuvo 1~se signi1icmlo ,en ld uso nliterior 
del ,1dragrainmaton y en p} cO!lüepto de snn. 

La raíz lwwa ;tiene ('11 (!) 1 dragrarnma,ion el sentid u 
tlin:'imico de! sél', ;no el ('.,,[;í.~ko, y su acenlo es,lá no m1 
d -desnudo haya, ,sino en Ja equipan1,,c.iún eh¡¡c aset• ehve, 
por nHts que- los LXX le hayan dado un color filoHófico 
dt: qtw cn1·eco ell el criginal. Din.,¡ s1: llllH'slra. aquel que 
os, t's tkcir, :,;e nmc1 tilJ'a conslarnt·e l'll sí mismo. Ko se 

1fi6 Gf .. ~1.·111:,·:lliju tll 2 Sam 1\, ·¡ h J,í, :U; 3G. [¡_ 

167 C. :!.": "1•~1 \('lt\1gr1rn1nwl.on··, p. ;¡ .. r;. 



Ll'ata dn Dios en .-:.í, rn1uo 11n e.xisU·ulc a¡rnl'lado del mun­

do o como una 1ü1.slraeei(Ín clernidad-inmutabiiidacl, sino 

e.orno· ll!l ser que se rn1rn&lra -en su rcvolaciún: en eslo 

est(~ el ricen,to. '.l.'odo el coulcniclo do esile nombro presen­

ta, no t:mtlicladcs ahslrnclns th~ 61, sino atributos que es­

tún (111 n1Ao: su viviente et1üioncia, s.u consecuencia con­

sigo misrno, i,'ll inrnutabilüllld on c·l ,tiempo, su excelsa in­

dependr!neia sobre h_,d'o. :K-;tn iutorprclación dül tct.ra­

gr"ainrnafon conc.trnrda muy bien, ,tanto eon -r.l concep,to de 

l'nvelaei<:111 corno con la situación histórica. El elohisf.a 

::;atisfizo ('.-On ella Lanlo a ht csoncía. del dios que se reve-­
laha en el Antiguo Tesünnenlo, corno a fa. esonCla del 

!H1tnlH'(\ (= distinguir) rns. 
Pern eon ser_ 'ilan profunda -e~a intcrprolación, no lia 

ejercido, según Orctlwr·_. ningún influ,i'o en_ el uso p'ostc­

rior del -telrngrarnrnnl.011. .fnniú~ so la ciht. Ni los pasaJes 

donde el verbo haya se apli(:a a YallVó 1D\l, ni aquellos -en 

que so acentúa el nombre Yahvú no, ni !os del Dculcrol-­

~aías m. Este hoello n·o tiene m;is explicación sino que la 

interpretación e!ohisla. no =es mosaica: que, si al tiempo 

do inll'oducir el 1-rnero nombr<~. el mismo Moisé.s hnbiera 

dado ta! interpretación, otro hubiera sido el destino dfl 

ella en la po:;lcrior li,tcral.ura 112. 

No obsLanle esto, el nornhrn Yalwó es -estimadísinw 

y usadísimo en Israol. ¿,Por quó'? Porque era la primera 

rovolaoión, cabeu1, de todas las srn~csiva.:\ del Dios que Sl' 

!o ofrecía para adclafllle corno fiel, y con su doclaraciún 

di~\ nombre les daba. la posibilidad de invocarlo y consa­

g-ra.l'le -el cuMo en sus diversas formas. 11:\ mismo cesm· sn 

úso en f)J sig-l·o IV, ·es jlruoba de- qun la -estima del nom­
bt'O Y,rhvü 1:ra indcpenc ienle de su e-limología t73. 

l•~n cambio el eonce_pto de se-ni fuó siempre aplicado a Dios 

1in el Antiguo Tc,stamrnto en divcrsísima.s formas. liJn cs1} 

eoncPpt.o el Dcn!c:ronnnüo intrndujo una novedad 1nanitiesta. 

Luego para cs!udia1·10 1 
debernos conslderal' tres úpocns: <t1ltPS 

del Deuleroqornio, n11 él y clt:spuús de l\L · 

g[, CONC:El'TO !)!•~ f-;J-;;\·[ Y AHVJ•; ANTlm IJI~L 1)1~1,;·n:nor-;-oi\nO ... -··-Ell 

ctial-ro cat.egoríns poedc disl!'il}llirsc: a.), apol;wión del Dios 

conociclo, rec.w·:::;o y rnrdin de l'uul'zn, ganrntP ele su _pt'escncin; 

l(1H O. c., (i-H. 

IH\l .Nurn 1-'i. 1:i neut. :it, ii. 2.;1 los t, :); ::, 7; 7, 12!-0s.1, H I1z H, 11.; 

:;\, 2-'l; ,17, frl, ~¡ en vez Ü" "Ynhve" hubii'J'a pucslo ilfil/wn_. ifl scnle,nciR 

no sería rnerHJs \'Cl'd<1(h'l'n. 
l,() Dcut 7,, V ~1H1 ::, ¡¡ b 20, /l .J<:z (i, 1:1: '7, 27; ! t. 10; 12, 1G: a;, 

ta. H. 28; :Vi, :lO. Como ap:n·ece en Ps ,W, :H, lo que ahí .c;.e acenlúa es 

la fe en el Dias ·verdac[•ero, que se nrnnil'cstaría igtw-lmentc, aunqlli~ :::;0 

llamase vg. l,'/.yon. 
171 Ts !t1. -1: .1,:i, !O s.: ,Vi. G: ,í8, -!2. Si ei l)(•l!tcrr.1isaía:. hu\Jic1·a en­

contrado en l'1 tct.1·:ig:rain;t ',!a interprctal'iún ·t::ollblica. (le 1a cLernidad ¿e! 

posible que nl una sola Wh la ·use, ,-icndo lo.n in!cn~sunt.c para sus nncs!. 

T,. I<ürn,i.:n, 'l'hM/.o{lic !les Atlcn Testam1ints ('l'üblngcn, rnaG) 23'1, alaba 

ri!c'ta n:fut.aciún que 1_; n1c'nn:n hace d1: Hrrn:-. ('11 sus \.1·rs puntos. 

172 O. c., 0-1/i. 
!i;l (l. r:.. i :Í-· 1 /. 
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b), 1wnur y fama; e), sinónimo de Yahvó; d)¡ forma ele reve­
lación j)Cr se stans. 

LA PHT:MEHA CA'J'EGOHL\ se desprende naLuralmcJJ[c de la n1i­
sión funda.n1cnlal del nornl:Jrc {== -dcsig-1HtJ.' al por/a(!or). Pero 
eumo el ,n01nb1·e era entre Jos pueblos vecinos rnedlo pai·a 1.u.::­
lunr sobre el portador, también lo encontrarnos con oslc valoi· 
en Gen 32,:10 y Jud J:~,·JS ti4, 1~1 mismo scnUdu lienen las cx­
pI'l!Siones con qal'ü [Jesoni (" lla1nar usando el 11omlwc 11

), que 
más t.ardc Jueron purificadas y a.un llegaron a ser tórrnino 
cúHicn postexílico: la pronunciación del 11omhre trae a Yah\'é, 

Primitivamente el conccpLo era mágico (bas·'la consi­
derar el bet instrumental y tener en cuenla que precisn­
mcn!e a eausa de SCJ' pronundado tenía ad.nu:;idad y di­
ciencia), aunque ya lm Dc.cúlogo 20, 7 y en 20_, :!·-'11 se re­
pele la idea de eoaccirín so])l'C Dios. Pero, de todos modo:-, 
el nurnbi·e es n:curso de J'tH'rza, sea que se le una con,. 
ccplo rw'tglco, ~ca que se le funde en !a voluntad de Dios, y gamll[(' de ,Ja prl~.'3L'ncia. divina 11ri, N.mn G,27 es un pa­
s1je, auJJqtw f.ardin, de sabor arcaiúo y supono ol sem 
corno fuet'zn. ren! cnc;entc al se-r pronunciado y que p;a­
ran:tiza la prc'sencia de Yahvé y su pro,lección y ayuda . 
.La mcn!c múgiea es probal1lc, üunque en el contc~xto ac­
tual ha quedado en d fon(le,, y la bendición es una pet.i­
ci(,n-inlrmcs i(m para que Ya/wé bendiga ("yo los bende­
eit'L~") "17b. La raz()n de prohibir el mal uso del nombre de 
Yahvl~ ('J1 t:l Dc(•,úlogo1 es que el hombre puede usar ·el 
nombre en un modo y vara fines que no dicen hicn cn11 
In dignidad de Yahv6. Esa prohibición presupone y va en 
pr·imc!'a línra eonlr:1 la magia del nombre. :m Dec.úlogo 
intcnla ~11~üae1' al nombre lle Yallvó de la esfera rrní.gic-;1 
y colocarlo sólo en la dQ. la rev~laciún: Ho se le da al 
hombre eumo nwdin múgiro, sino como regalo revelacio­
nal y p;n·a humilde -adoración. La glosa "porque no de~ 
,Jard Ya/rn(:: frn1nu1e al que :u_sare su nombre vanamente'', 
mrnqne tardía, indica que Yahvé no puede sc1~ coaceionn­
{lo, que es libre aun habiendo entregado su nomhri~ r;-;-_ 
Tnmpoeo hay cone.eplo rnúgico en ]1:x ::i,13s, pues Yallvé 
no oi.:uH.a, sino con1t111it:a su non1bre u todos. El CO!ll~eplo 
mágico va poco a poco desapareciendo y queda sólo t~l con­
cepilo de que el nonibre pronunciado obra sobre Yahvé 
y es garante de sn prrscnci-a1 pGro fundado en la volunlad 
revelaciona-1 de-l mismo Yahvé, En cambio, es cierto qnr. 
esa concepción e~füí -en muchos casos en la expresión qara 
besern, q_tie en la mayoría do ellos signif_ica. ",empleando 
el nombni", espceialmcnCe con los verba dlcendi 178. Si no'5 
JJN'gunlamos por quú en -esos casos ,en vez de besem 
Yahve uo t)ncon!nurnrn be¡¡ahve,, la l'espuesla es claI'<t · 
porqne st' lr·ala de n.~ar el nombre para trae1, a Yahvé, o 

1i"4 (), c., 1 ~-
i',f, o. c., 1\1. 
170 O. e>., '.W. 
1i7 u, t',, 2J. 
178 (), c., ~?. 



al rrwno;., pant llamar s.11. atención y que sc!a ,t.e:~Ligo, prn--­
lc,j[I, bendiga ... Cuando no conviene que atienda hay quu 
evilar su nombre Am G,-10, pues el nombro pronunciado 
es por/.ador de fuerza 1 S-run 17,115: a los insLrumcntos dl'l 
giganle opone David el suyo, es decir, el nombre do Yalwó. 

lluyi sin cnlbHJ'Hº, casos en los que IJ 1isem Yah-ve equivale 

a ¡;sifmdo Yahvé, cuyo noinbru su. 'fWonu·ncia, ca-usa, ú rnan­

da.'nff:·', 1no 1ncdio de fuerza, ni garante e.le presencia. J\s-¡ co11 
d-ibf;erJ n,ilJbii. Por tanto, "Yahvé" en tales c:.1sos es nwr·a dc·­
~ignnelón ele la persona. CL J~x 5,22s (cL 1•:x :"í,I) rn1• 

La fl'nsc niqr-u. sc-m Yalwc 'al, ... (pt·cdeu-tcronúmica en 
2 S 6,2 Arn 9, 12) es enteramcnlo igual rofiri6ndose a 
Dios que en el uso profano. El sein vincula el portador a 
la persona. o cosa sobro la -que se invoca, y de n,qní sur.gP 
la relación de pertenencia, propiedad, pI'otccción consí­
gt:~iente. Cf. 2 Sam 1.2,28 e Is 4,1. De modo que también 
t'n -esta expresión aplicada. a Dios hay concepto de no111-
bre-fuerza rno. 

1.~ CA'l'EGOHÍA: NOMBHE ::::: HO_t,.;(JH, l1'AiVL\. Ha si.e 1nencionar e11 

los predcutcro-nórnicos l~x O, -10 JÓs 7,ü; 0,0; :L Sam 12,22; :2. 

8am 7,2ü, y notar que la 1
' pronunciación 11 del nombre no hace 

en estos pasnjcs oficio ele nornhre-Jucrza, pues el nmnbrc ad­
tJuiere c11 ellos u·na cierta objcLividad u;i_ 
. :t"-' CA'l'IWOHÍA: NOMBHl~ = SINÓNIMO Tn•: "YAII:VÍ~)l. gn los 

pl'edeuteron61nicos rara, después, frecuentísima. Arn 2,7 Mic_h 

[1,:l Is 1!\~:{a _Ley 18121; 10,12; 20,3; 21,G; 22,2.31 s; .!Y1 1L 1.Ga. 

l1~n t>slos pasajes el nombre no es tampoco recurso de fuerza 
n ! prnnunciación compañera de la acción, sino que la. 1nisrna 
,wción ejecutada es la.. que profana al nornbre ele Dios 1&2. 

!1.'' (;A'l'li;GQflÍA: m, NOMDirn, I<'O,IU1IA INDIWRNDTEN'l'I': DI!: rth'VJ<:­

LA(HÚ:~. Dos lextos. Ex 23,20s es prccteutcronómico ts:.i. El pro~ 

hlcma que -se agita en ese pasaje Os: ¿en qué modo va Yahvt': 
a acompañar a su pueblo? La. respuesta.: un nwl'ak, en el que 

cst.ú mi •nornbre presente, irá con ellos. Sc·rn no es aquí el 

nornhre pronunciado, sino que designa la presencia personal 

de Yu'hvú ('.Jl d úngcl, ya que por eso el desobediente será ca~­

t,igadn ... Tarnpoco es el scm un ser subordinado respecto dt1 

Yah\'ó, ya que cla al úngol plena autoridad divina. liJl sa·m es 

forma de revelación p_ara Yahvé: "yo estoy en él'1. Pero ta.in .. 

pocn es se-m Yahve igual .a. Yahvé sin- 1nás, pues hay difere1;­

ein. l~s ln. a.parición lranseúnlu de Ynhvé, que 'llü agota. por 

compleki el Sl't' de Yahvé, ni representa tocla su rrrnjcsta.d. Es 

liO (). C., 2;l. 
ltl<I U. c .. 2A. 
)81 o. c., 25 .::. 

182 o. c., 27. 
188 .A,unquc lo que ,;igue a ennlinuación sea reclahoraciú11 deuWro­

nómioa )' aunque el concqüo {\(' scm rceucede al deutcron6nrico. 
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Liistinlo de 'l'ahvé y ha logrado pleua iudepcndm1cia (<:l ·iiom­
/ire =:: honor, fama, es sólo el nrrnnque). Por una pal'lc, 1111 
es o/.ra cosa que YaJivé obrando 1·rwelacionalrnente c:11 su p11f'­
hio1 y pm~ nlra, hace vecrs de re11rcsenlanf.c\ de nwdo q1w 
Yahvé mismo no tiene _que aeompaíiar _a su pueblo, si-no el 
1wmlJrc eonw 1igura. en que Yahvé se n_:twniflesta 18·1. 

Is :10127 nos da el mismo resultado. J~n :vez de Díos obra.-ndo 
dircclanrnnte en el mundo, .el sern co1no revelación histórica. 
pero no con eJl\'OHura de 1nat:'a../t, sino dirccta1nent.c. l◄Jl SMlt­
Licne aquí dohle aspecto, pues lo q1w se dice de él se di.ce dt~ 
Ya.hv(!, y, por olra parle, es una 1nagnilud relntiva.me11t.e d1s­
linLa. y pcr se s/ans rnr._ 

gL JJm./'l'EHONOMIO y EL CONCEPTO ])E t.I!:!'IL EH b direccit'in 
de J;~x 2:\21 u Is :30)27 conlinúa el Deu!eronomio y la litcr:1-
lura. depcndicn!e de él. Yahv(' ha elegido un lugai· para har•p1• 
hahi!at' allí su 1101nbre. La multitud y variedad de fórrniiLc; 
con que los deut.orononüstns cxrwcsan csla idea muestra q1ie 
.se trnta de un ('sfucrzo J)Ol'_ inl.roducil' una idPa teológica. ~11 
arranque lo fo!'man los !t'xt.os cHados 1 e 1s i8 171 donde ya. c:..;fú. 
pcrfer:!amenk dí-!.]i11cada 1 pues se t.raLa. <le que e11 el luga1' <fo 
e;nllo Yahv6 esté presente) y precisa1ncnte S{~ llama a osn lu­
gar ''lugar del nombre de Yah-vé 11 rnn, 

Lo que en Is ocurre de paso y una. vez, e·s impol't.ante y 
Eecesnria, piedra del edi flcio Leo lógico deuteron(Jmíen con J;:,i 
que si~ resuelve Ue una ve:,.; la cuestión de si esl.á presente 
Yahvé mismo en el templo .o_ solamente en el ciclo. La fórmulii 
nriginnl tfo Ralomón (i Heg 8,12s) habla de nuncula de Ya/n,•~ 
r•11 ('.! l.c=~m pi(\ pero en scguicln (t Hcg 811/is\ repetidas veecs y 
de divers,ts 1nancrns) se asegura que no c•s ól, sino su nom­
bre\ ül que allí mor,1

1 
que ól habita prnpinnrnn!.e en el cielo. 

;\.sí, con r•s!e !eologúmf'.IlO, quicrC'Jl los duut.c1·onomislas opo­
·,11.!J' la. idt'n profél.ica "Yahm}, poseso1· del ff.!rnvlo", a. la popu­
lar H Yahvé,. lwbilado1· dd t.e·m.]Jlo". La idea profética 187 implica 
relaciones J'l1(Wa\es, mientras que la idea popular llevaba ne­
cc:·sariament.e ,:_1 una, concepción naturisl.n de Dios, ligado al 
!l~mpln y limitado n él 1 -de donde lleva.b,1 a. falsa co11iia'1JZa. E:l 
'lcolog-úmeno cspirit.ualizn. y rnoraliza esta idea l.an nrraigacla: 
evitando su supcrvnlorizHción (del lcm_plo) y su desvaloriza­
ción. Pues aunque Yahvú lrnbiia en ni cielo, pero en el t.ctnplo 
licue a su smn rcpresentúndolo, y su atención esl.á dirigid:.1 al 
.lugar del sf!rn, donde se hace eneoi1l.1·adizo nl hoinbre en su 
sern. La all.ul'a. do es[a eo11cepc.ión súlo pue-de apreciarse si se 
Ja compara con las religiones pagn1rns1 en cuyos lem))los las 
t_,slal,uas (o los ge-nios) m·an adoradas. F,J sern_, en vez de irn:a­
gen, represe.nin a Yrdl\'(\ J)(·:ro no es ima divinidad disUntn, 

J81 O. n., 2:J. 
1~ (). ('.., :w. 
!Sil ! l. c., ;¡ 1 :'-. 
l:-<7 1:1':·. Ji'l' ,J;,i, 1G; :!-1, (). 



sino que le 1·ep!'csnnla en cuanlo !1~1 limiladu1ncnl.o quiere re­
velarse. I1~l Deul.ct·onornio, a, diferencia dDl yahvista1 no da al 
sem fuerza ninguna de e-vocaJ' o l'l'(W'I' a Yah,vé (únieanrnnte 
ou Ps 2012 el nombre _protege desde 8iún), sino solamenlc re­
presenta!' a Yahvó y recibir su culto. Esta. concepción localiza 
al sem, y no tnrnseún!cmenlc como Ex 2:{,2·1 e ls :.m,27, sino 
duraderamente, y n::,;í lo convict·ln en una ve1·daclera hipós~-
1.asis 188 

Después de la cenlralización del cullt'\ cslc leologúrncuo era 
una ncccsidad esl.1'icta. Antes do ella1 la ubicuidad y supra­
mu1ulanidad de Yahvó estaba a salvo con la mullHud de san­
tuar10s: ahora había que JHHlCt' a Yahvé en el eielo y n su 
nombre en ('¡ templo um . 

.l." cNnmoníA: "sE.\!:1 cm-ro SINÚ;,.;tMo DE YMrvf:. Es In m{ts 
frecuento de las significaciones: un verdadet·o corr·clat.ivo, n1a­
nifleslo csprcialment.e por el paralelismo rno, sin que haya la 
mús mí11ima alusi(in en estos pasajes Lt "pronunciaciúnn. l1Js 
do notar que c!oucle sern se pt'csnnt.a. como siuónirno de Yahvó 
es con verbos cnsi cxclush-'11t110nte cúlt.icos (no precisamcntti 
sacrificalcs) de cuHo verbal rni. 

No es d sem. aqui, cornu en qarii b1'scm, el medio con que 
se realiza la. ucci(rn del vcrh(\ siuo que !u ac1:ión se ejercita. 
idúnt.ica-rncnte -:;obre el nombre y sobre Yah_vl\. Pero ademús 
el snn no so- di fe!'encia aquí, coi:no en los -deul.cronómicos1 df) 

Yahvé en el ciclo, y lo rnás ordinaeio es que no haya di fc-­
r'(mcia ninguna. Ni es el scrn rneclio y garante de la .rresencia 
divin,1 como dos :nrn.g-nitudcs diversas que _vayar11 a cnconlrarse 
('11 In liorra en el lugar donde se pronuncia. Aquí el se~n se 
ha ido de la l.icrra. al lado de Yahvé, al cual designa en una 
delermlnada ¡•elación (la do revelación), lo representa nn 1111 

dü!:erminado aspecto de su set·, cae denlro del n1ismo YahVC. 
Mientras que en los pt'ecleulcronómicos y ·deulcrcrnónlicos In 
imporf.anle para d hombre era saber dónde encoulmr Sl 
Yahvé, aqui es cúmo se nutnificsLa Yahvé al hombre. l,a rns­
pucst.a: en su se1n. A ese S(J'm va. el honor y deshonorr clel 
hornl¡¡•n para con Yahvó. El ,<::tNn representa al deus Pevcla.lus, 

IK8 O. c .. ;l!!-:i:í. 
!8V l:hid .. ;;:i. 
!ll(J lé\ :z;i, t; ;ifi, f, :\-la·¡;;. .tG P-s :-i, 1'!; l. \~: U, :J. 11; J/-\, JO; 22. 

za: ;J,'i, L GG, í; 1;::<, ;i: n. t8 ~-: 7-'1, !i-:: ~(i. v. 12: 92, 2; oo, ü; 
too, ,f.; 10:1, .1; 1:i:-1, ::; H;"J, 1: J Pal' 2D, '\:L IL'n 1larn:r::i~ino S<'mcjantc 
rnucst.ran fo 2>'L \:i: í/0, f¡; (;/¡_ (i Ps :i:3, 21; ,'!f1, \): :W, 11; :J•Í, 8: :(;\/; :n; 
·¡Vi, :10 "I\eh ü, :í. 

l!JI Ahrh, /_¡a;:,a, Nq(fC8, !t.illd, hemk. ::.11/;11.1· Jü;/,ir), ,;immn·, hillcl. 
hchcl, hasaV, timme, h{)cla, yw/a', hrJr.lla'_. -wo·1.·, klh/H'r/. (1111/an kafwr.O, 
ni'es, ·1wr¡af,, sim1er. so/u1h (hi.sktah), qhm.ra. 11rf'l'rr. run/l'r11. 
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y por eso el scm está. tan relaeionado con la s:)nlidad, que es 
n!.rihuto esencial ·ele Yallvé, y iJ vcecs se le pone por la misma 
{;S(-mcia de Dios. l!~n los sitios en que seni y Yahvé aller11an 
por igual, el scm no tiene respecto de Yahvé la mús mínima 
iHdependencia. Aunque e) oíicío rnismo de reprcsen{n1· a Yah­
YÚ en cuanto re.velado está diciendo que hay alguna difere11-
ci,i con su sem: Yahvé es el inaccesible en sí, sólo acecsibJc 
en su sl'rn, ni ofeudihle en sí mismo, sino en su sern. Por eso 
1'11 los _prcdcut.cronó1nicos es seni sinónirno de Yah_vé, sobre 
i1Jdú cuando se Ira.La -del _verbo hillel, pues entonces ,se preten­
día. sustraer a. Yahvé nüsmo ele la. }Jrofa·naciún lnnnana. rn2. 

Así que desde precleutero11órnicos hasta aquí se da un tri­
J1ln grado y ascensión .a ·mayor trasccnclencia: q,), el sern n1try 
pegado a la tierra, na1urist.a y mágico; b), el sern mús -despe­
gado, r·cpresent.a·rilo de Yahvé nn un solo lugar; c)i el sem se 
J1a ido de la tierra rns. 

Pero ;,p_or qué es tan frec1.1e1üe entre los j 11díos usar el 
.sc:ra por la persona de ]a -divinidad, eosa que JJo acontece así 
un las demás rcligimlüs? Entre Jos judíos, a diferencia -de 
nlNlS religiones, el st.irn habitaba en el lngnr del eullo, con ]o 
cual el culto so endereió al sern, y con10 el cullo im)H'cgnabt-i 
/oda. la. vida, de aquí esa frecuencia. La destrucción del tcm­
Ji_lo hizo que el sem desapareciera de la tierra, pero como no 
:-;e quiso J'C'fJUllCiar a él, quedó constiluído en receptor del 
culto en el cielo, junto .a· Yah_vé, en cuanto que el sMn es 
'fahvé vuelto hacia. la tierra. Corno, por otra. parte, están tnn 
intimamenfc unidos, se decía que el culto iba. dirigido a. YahvC 
en su srmi 1\J.í, 

Conclusión: La mayor frecuencia de smn cmno sinónirnf, 
de Yahvé es _post.clcu!cronórnic.1, y el hecho de que sólo -se 
encuentre en el cullo (}U(! se ejecuta hablado, •no en el cu11o 
i:xíiico sar:rifical, indiea que el Deulel'onmnio y el dest.ierrn 
1·onfrilmye1'on dceisivamcnle a la cunsolidación de Psa sino­
,11irniu 1%. 

2." Ci\'l'EGOHÍA: "SJi.:M n YAHVE COMO .ll TPÓSTASIS. ]~si.e cn1pleo 
l;stá frecuenl.cmenle en las fronteras del ant.erüir1 pues mü 
siempre se ve suflcicnLemente 111 independmicia del scm con 
respecto a Yahvé. Para no caer en subjel.i,vismos nos servire­
nws de la gramát.ica. Pasajes en los que sern va como acusa­
iivo o dativo pcrLeneecn a la categoría anterior. Pasos en que 
va con10 nominativo, como sujelo, y aquellos en _que sem va 
f'Oil {Jet. como medio y fnctor din{nnieo, pertenecen a ést.a HH>, 

Hl2 0. c., ;rn .. 'J 1. 
rna o. e., liZ. 
HH 0. c., -1t2 "· 
Hlf¡ l))ir., .'¡;\, 

10!', Como su_jelo: J:.,; 12, .J kl' 10, G Zach J·I, !} ;\t;i¡ .!, 1·1 ,1. c. 14 
P:-. 8, 2. 10; 20, 2: G-L 8; 'JG, 2; 1'i1, !); .1:l:í, :{. 1:1 1-'18, 1:3 Prov 18, 10. 
J!}n ello-:: pnrec-c cot>a. intene-ionnda sem como suj-i.'l.o rspee.ia']menl.(' Mul i, 
:1.1 a. e. 1-í Zach -J/1., !) Ici· 10, ¡¡ P:- 8, 2, 10; 20, :! ;ia, 8. 



fün t.odos ellos se ha hcclio n scm, sujclo cu,.rndu se [rala 
'i.lcl aspecto menos Lrascendcnlc de Yahvé1 dejando a Yahvó 
con10 sujeto en los aspectos totalmente trasccndcules. Y si bie·n 
en ellos el scrn mira a Dios en cuan!.o revelado, pero se dife­
rencia. más claramcnt.c de él que e-n- la categoría anterior. 
J1~sto y la ,mayor gravedad que adquiero por ser sujeto y no 
f,bjclo, le hace mhs i11clepcndicnlc. gn los pasajes de esta ca­
tegoría el sf1rn es una 1naguitud trascendente que desde fuera 
interviene en el mundo y que cuanto obra lo cla a conocer 
como obra de Dios. No lienc lugnr terrestre al que se ligue: 
está u.bú¡ue y u.biq1w es grau·dc, poderoso, digno ele _vonera­
ci6n. Hu misma trascendencia hace que su dist.inción de Yahvé 
110 aparezca. tan grande como en ·el Dculcronornio · y en Ex 
.2:1,21, de n10do que el paso a sinónimo es más fúcil 101 

El '·sern" con "(Jet" r'O:mo medio /1 j"aclol' dinánúcu. Se 
cncuent.ra en 02 pasajes in.\ En Ps [/1,:~ y 80,2;\ el scrn es me­
dium e ins!.rurncnto cu rnnuos ele Yahvó, que Yah,vé maneja 
para proleg-er y en el cual confía el orante. At.rn en algunos 
pasajes en !os q11c besen¡ Yahvc sería posiblemente "pro­
nuncictnrlo" ... , es más probable que sern sea "el portador del 
¡poder reV('.]ad{)r": .Ps ld,G; 1"18,tO.l-t.l~; -l.21f,8; 20,G.8 Prov :l8,"10. 
En t.ndo~ l'llos snn es u-r, tn('dio clinúmico, m(•jot', nn ente 
dinúrni.co por el eual Yaln·é inlerviene con s.u rcvelació1.1 en 
el mundo y les C:OIH'.Cdc a. los suyos prol-ncciúr1. Al revós que 
f:Il l_a ealcgoría anlerior, donde el s1tm era. medio pa.ra el .hom­
lwe, nqui ('S medif, para Dios y por t.alllo hipúslasis rn0. 

:.L" <:AT!•:UO!rfA: '':-3¡,;:1-1" COMO ([{)l'i()lt, [•'AMA. Los pasajc-s ele 
esla categoría g·enei':dmonlc no se diferencian de los que vi­
rnos eit la c·o1Tesp01H.!lenlc del tiempo prcdculcrnnómieo. Ln 
t,-lol'ia o fama que Yah_vú se procura. Inl'rPcu la veneración dc.l 
hombrt\ la cual se tributa al nomb1•e 200 . Dios obra 1~or medio 
d,1 su. "scm "1 obra p,ara. su "scm,", y los hombres por su parte 
ante ese obrar alaban y con/fosan al s1:m, ele 1noclo que el sern 
viene n sc1· ,:::-r·nrH.le en tndn la tierra. l'~slos cuatro aspectos dei 

l\l7 0, C., /l7, 47. 
111s Son los siguienl¡;::;: f;() 2 Par //¡, .10. ln)s Ps lifi, G, Ualcth l:'\ 50, .to 

Ps :~3, 21, f1erak neut 10, 8; 21, 5 Ps .t.l8, 2(i; 129, 8; 1 Par .t6, Z; 
z:~ :1:1, on Ps 80. 17; rli!Jhcl' Dcut 18, rn, 20, 22 le!' 20, \l: 2íL .IG: 29, 2:.i; 
V1, :rn /'.ach .13, a Dcut !J, 6; :1 Par 21, 19; 2 .Par !8, .1:-i; J:l, .18 dagal 
Ps 20, G, lwlak i\lich !1 1 fl, hithal/ek 1/.acli 10, 12, hithallel Ps 105, ;J 
{ ='1 Par iG, 10), hiz!.:h• Ps 20, 8 (LXX higlJir), haso Soph a, 12, hemH 
Ps 1.t8, 10. -11. :12, niN,a J.er -11. ~H; l/1, H. 1J; n, 25; 2G, !) ; 27, i5; 
?.O, 9. 2.1, hilnol1!ie Ier 2f.l, '20 1•]sdr :-), 1, nr18a Jwppa:ytm Ps G:.I, 5, qara I~ 
12, 4; Id, 25; G-·'i. 6 (fi5. 1 Vt~i~s) Jer 10, 25 Ioc'l 3, 5 Zttch i3, 9 "P6 7$,, 
6; 80, HJ; 105. ·\ (:::::::J Par Hi. 8) 11H, /1. 1:L 17, 1·innen Ps 80, 1/J,ntM)l.i: 
Dent 6, 1.'.l; 10, 20 Is ,'¡8, l I.cr :I '! . . 1 ü; .'f.'1, 2G Zach 0, ·l, seret Dcnl 
18, 5. 7. 

toO {). C., -'t7-51. 
200 Poro t6ngnf:-E' prcseute que entre 1,em como expresión de ~fl A<t·· 

\.nRción divina revelante y ,<;Cm en estos pasajes, hay pat·cntesco, ya que 
la ;ietunciún. divirrn. r1welante tierid·e al honor de Yahvé. 
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sern Jwcnu en la prileLica q,rn las frouteras siinn imprecisa:-;, 
V g;. 1 Ji.:;r, 20,H.:30; :·3(\21.2,2.!!;Pwl. 

casos 1·spcciafr:s, J .. a f1Jr-mnla le1na'a11, se'l_n. Rsfa per-­
ilt\1wco a la ea:tegoría l1nnor-fama. L;i explit~·ación de ella 
no puedo buscarse en el contenido formal del le.!ragrani--­
nialon, pnci.s, según él, quedan inexplicables Is ()t)_, 5 y .1 
Hcg 8,-1 l. Hemos do eon,tnntarnos con decir que en la ma­
yoría de lus JHtsaj'ris esa fúrrnula significa honor-gloria, y 
qnc algunos, como l.s OG y -1 lleg, rebasan el sentido de 
la prescnl-r~ caL('goría, tiu ls üü (:omo .sinónimo es-lriolo di~ 
"Yahvé", y en 1 lll'g co:mo equivalc•nlo a "la poderosa 
revülaci(Jll divina" i.>{}2, 

La fcírnulla Yahvé se11uJ. Ordinariarnenle, postdeutero­
ncírnic.a, siClllpl'e sirve, para dar solr•n.1nictad y éufasis. Para 
explicarla r.s inútil, cmno ya vimos ,en lr:rna·'an, recurrir 
al conli'nido del u~:ragnnnma.lon, o al aspecto dinúrnico del 
nombre <in (d culto, ya que falta toda relaeiún al uso con-­
üreLo cúll.ico (l)PHdecir, invocar ... ). Mejor sn explic.a pen .. 
. 'iandu que al nombre va adherida la gloria de las llaz-afía.:c 
d({ Yahv1! v loe.las las ideas conexas con eso nombre. Como 
sucede 1:.oii e11alquier J>ersonalidad. En nuesl-1·-a. ftír-rnula: 
cuanto "Yahvt~" dice como creador, conservador, -clec1!or., 
redentor y NiJHluc,tor del pueblo, De modo que a pesa1· 
dn su riquc~za Lic1w esta formula aHnidnd cnn el uso di' 
.se-ro. honor-gloria. El ac1mto de -ella. va sobre Yahvó, nn 
~obrr. scmó ·ccr. lcr H\21 y Ez :Hi,23). Dentro ya de r.st(~ 
significado, varía la no!.a predominante ele Yahvé: nun:-; 
veces es ,e! crüadúl\ o-1.ras el rr.dc:ntor, otras su absoluta 
deidad rn comparación con lo:, diosfü;, emno en Ezcquit•I: 
rn1:-om1ccrún que yo .soy Yahvú e:-...: {!.l absoluto Dios 2íXl, 

En el capíl.ulo iirnl Grdlil\J' ('.s[11dia las rn11!.11a~ 1't!lnciu1w,•! 
enirc sen1. y dal;a¡, (profMico) :.'IJ,,_ Algunas ideas son inlcresn1l­
tes para la ft~ologfrl. del sern. El nomhr!~ de Dios coloca a Dios 
en lJ'IHl relación de. personalidad: elimina lodo pan leísmo y 
n1ísl.icismo2Il:i, 81:1¡1, y dahar jamús se e11eue11Lran en el A111i-­
guo Teslamun!o juntos como sujetos y ohje!os en unn misma 
senteuc,ia, ni CtJJHO sinónimos, ni como paralelos: luego se di .. 
fore-ncian eu orden .a la revelación. IDn cambio, sem puede· 
nl.Lernar con /rn.bOd y dabar con las otras fórmulas de revelación 
profética (s1l\ 1Jln 1 Yisiún ... ). El sem, designa a Dios como personu 
(como f.otnlidad en sí\ el. da!Ja1, nos da los pensamientos y vo---

2n1 n. c., ;,2 s, Lus pD,wj1:.-; e::H·os son: Ps -'18, i 'l 1,;;,; :rn, 25 Js (i:J 
12. 1-11 lel' :~z. 10 ¡])¡]•11 !), :z::¡ :Nt:ll D, 10 lel' 13, Ji ls 55,1:1; j '.Pm~ 17, 2-'t 
Js 2G, 2 Pro\' :rn, !l. El sem 1.>.-;lú ¡•n 1rnra:(•·Jo con ka/)(J(l en Is 5!l, 1U y 
Ps 102, H); otras W'Cl'-"' ,;,n t'.Oll('Xilm enn (\! {sem.]faf,üd), Ps 'i2, rn .N(•h 
9, 5, o con tcl1illrL Ps Hl2, '.:!2; HJG, .n ( :::: 1 Pal' 16, :J,5); H5, 21. 8cm. 
comn 1HH10l' (](> Ynbv('. COJ')'i1SpntHl(~ n¡ llSO ¡ll'oft)-1)() 1:11 Soph :¡, rn. 20 y 
:iu'lll.o a fehilfa r,n ls ,'Jfl., !.l lr•:' 1:1, 11 P.s li-8, U. 
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lun!.:ulcs de Dios. 11}! scm. se refiere i1tmedia!anu:rlle al ser re­
\·clado1 el dahar al acto ele revelar. El -rnomJ:nlt{:rn elldcu·m está 
rnús dit'ccl.ament.c en daha·1' que en sem, y respecto a la .liheet.ncl 
de Dios está más directamente en el dahar que en el sc1n, pues 
(-.ste parece que de a1gún ·modo fuerz2t n Dios. 11~11 cuauln a obrar 

(::n el mundo, os c1 clalJCU' mús que el sern: éste sólo apaf'ece c,s. 
pnt'údicnmcnlo y en cuanto rc_proscnla a Dios corno cxistenLe; el 
dalw-r en cuanto volcns et agens. Respecto al fin ele la HistoI'ia, 

c.l sr:m ('S fin, el dahar medio para ese .fin. !>e la Uistot·ia, ve-

11irnos en conocirnienlo ele lo que es el scni, 1no el dabar, pero 
csn conocimiento que logran10s del scrn t.mnadn de la JiisLo­
ria lo adquirirnos pm' rnedio del. da bar 2on. 

T1~n miantn al origt•n de sctn y rlctbw·, el scui no Li·en1•, 
nada espí~cífiw sobro la:'! reiigiuucs paganas ·en <;uanlo a 
uwgia, culto, abuso, pé!'Clida de s_u L-at·áctcr rovt}laciona!. 
11;n cambio, e! dabar l.ir.nc dos rasgos e1:;pecífkos: a), os la 
expt'csión do Ja voluulad directa do Yahvó (contióraso la 
formulación ilau disi! inla del dcdtlogo y de! código d,~ 
Hamrnurabi); b), aunque, en su origen fné animísLtco-m{1-
gico, pero en fat·ae! su unión r..on .Ja pa!aht'a profétir-a y 

c-nn ni dccúlogo, dnsdc el principio hiz.(J que su car·úcLcr 
revelaeional estuviese en el primor plano, y por trmlo que 
des·aparecieso lo auirní::i,lko--rnúgicio, y que !o dinámico 
quor.laso en scgumlo p!nun, rniont.ras que !o dianoétic.o se 
poufa en el primero; nu a:-i el sc-m, pues t'll úl In dianoé­

!l ico -csil;í a los comil~nzos muy bajo !o din:'unicu-m.úgico: 
para el .Antiguo ·'rest.anwuto había "nnmh1·P.'-i" de dioses 
.falsos, pero no dCúaron <fo los lal•cs ;201_ 

!.•:n cnanlo a la 11 i~!o!'ia de ambos exisle 1m paratc!ismn: 
{tJ, <ttnbos prescinden del "set· pt·ontmciados" cf. .Is ~-l0,27: 

18,7; 0,7 (para rlafl(_u·); h), ambus pur obra del Düutcronom.io 
¡iicl'dcn irn relaci(rn· 1·eye!acioru:d direeta. y ,se convierten en 

magnitudes dcfinidus ele csLe n1undo _y localiza-das (el sern en 

nl t.empl<\ th/.f)(l'J' en !a rl'Ol'a); e), el dest.icrro hace que setn se 

.vaya ni cielo y se hnga rncoplor del culto y sin6nirno dn Yahv{\ 

y que dabar lo sea todo en la Tora; d) 1 et proceso do t.ra~cm1-
;l(:ntaliznción es paralelo en ambos, y l:), por eso n.mhos se 
hiposlasifican 1 lo eual no qui!.u que JH)rnwnezcan hipóstasis 
,[G Dios, es ctccir, no de tal ·rnodo se hac(-m independientes que 

s11 cse-ncia intrínseca relativa. y revchlcional la. pierdan. Pero 

¡•s!a. 1nisma función la rcnlizan -de modo diverso: el sem, pro­
porcinnu la. presencia do Dios, ol daba-r su actuación; el setH 

,·s fornrn. de aparición 1•r:prescntativa, el dabar volun.tati1.Ja; 

i:l se:m con frecuencia r·ccihe enngruonlcmentc el epíteto ck 

"~ant.o", el dabnr mia ,solu vcz2{J8_ 
Ambos son intcrmc¡_lios, luego unen: llay c,xtrctnos di:;tan-

.206 ü. c., 1G8,1'7:"i. 
201 O. c., 1'i'G :e;. 

208 o. c., 178-180. 
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/:es. Mientras mwn sin lomar <le1nasiado cuerpo, unon ,vcrda-· 
deramenLe; cuando toman mucho cuecpo (= no son ya formas 
de aparici()n de Yahvé) dcsunc,n, como en el i).aganis1no llc-­
gan 11 ser nuevas divinidades el se·n~ y el da!Ja1•: así sucedió 
en el judaísmo postbíblico 200. 

Después de Grelher ninguna. monografía se presenta sobre 
d tema que nos ocupa. 

W. l~rm-IIWD'l'. E1cun.OD'J' resume con fuerza propia. los re­
sultados de Gret.her, poniendo especialmente de relieve ]os dos 
eanünos por donde en Israel se realizó la evolución del pri­
mitivo couceplo de nombre aplicado a. Dios 210. 

Por· una parte, la creencia de que se podía causae algunas 
vece$ 1a presencia de Dios pronunciando su 1n01nbre, se h'i:lns­
lormó en csln ol.rn: Dios en -su nombre está consla.ntenwntc 
nn el lugar del cullo. J~s!.a evolución comienza en época prr­
deu!.eronómica, pero recibe su formulación pI'ecisa y decisiva 
en los dcut.eronomisf.as, con 1u que el nombre adquiere la fun­
ción de represenlanlc de Dios trascendente y por medio de la 
cual le a.segura al hombre su proximidad y acciún duradcl'a, y 
al rnis1no tiempo Je advierte su soberana superioridad, que 11n 
se compadece con vincularse tJ -deseos humanoegoísLicos. La 
imporLancia de esta .formulacióJJ eslá en que evita el peligro 
de materialb:ar la idea de Dios (haciéndolo habilur en un Ju­
s-ar) por rnedio de la difereneiación out.re la actuación ele Dios 
que se revela en un ddcl'minndo lugar (que se con!iune en el 
nombre) y la plenitud trascendcnlc de esencia de la divi•nidad. 
La concepción {frnúmica del nombre queda salva de sus peli­
gros por la. eslútica: se salva la 1:eal presencia de Dios en el 
aantuario, in!erés vital de la religión sacetdotal, y !nmbi.én se 
salva el peligro mágicom.ístico con que la coiicepción diná-· 
rnica. concibe a la i·nmanencia divina, pues el IJios que, a. 
eausa de comunicar su no1nJwe, es cognoscible como "rJ1úH 
perso-nal, se presenta eu su nomhrt! al que le suplica o Je, 
sacrifica. '11;11 i-nt.cnt.o <le sal.vaguanlai· la t.1·ascei1e.le11cia no se 
da en nin¡:pHla religión pagana im. 

El ·segundo enmino en· la. evolución hacia ht hipost.asificn­
Giün del nombre divi,no fué la igualación de nombre y J_)Cl'­
sona, al perder el nombre, <leslruído el templo, su caráclel' de 
reprcsnntanl.c, y hacerse en el cielo receptor del culto. Esf.1'. 
segundo eami110 se hace especinlmcnte sensible en aqtwlla::-:. 
expresiones que ponen ul nomhre eomo sujeto -de un a ncciún 
divina o conducta sin que inlcrvcnga para ,nada su pronun­
ciación; vgr.: Ps 511,8s; 20,2; 7G,2; 8!\25; 124,8 Prov 18,-10, y 
aquellas en que el nombre es instrumento de su obrar; _vgr.: Ps 

209 O. e., :180 s. 
210 w. }{;!CllHúDT, ThCülO{Jíe tUS All.en Test.an1cntrs 2" (Bd. Loipzig, 

i~:15) 1:5-18 cspccüt'lmcll'!A::. 1•:n otros mucho:-; lugal'CS de 10s ·t.res volú­
me-nes de que está com:puesta. la obra, cornJliela sus reflexiones soDrc "c1 
nombre". Cf. ¡os índices de- mat.crias. 

1!11 o. c., 15-:17. 
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\,'1,:{. De 1noclo que en este segundo carniuo lenernos: uso del 
nombro como idea sinúuima ele In divina persona > uso para 
significar un sln· divino-poder > hipóstasis por !a que Dios 
opera en el inundo sin salir do su trascendencia. f~sta hipos­
tasificaeiún ('S superior a la cúltica por no estar ligada a lu-
''"ll' \.!!'.' 

<."!' L. ·KoEHLirn. La mús 1'eciP11!.c Teología Bíblica que hemos 
podido examinar es la ele L. Kma-rr..1~1t213. Sin _prcseutar una 
monografía sobre el scm., ha sabido poner de relieve la causa 
que, a su parecer, explica la inusitada ft'Pcuencia con que 
swm Yahve ocurre en el Antiguo 'l\)starnC'tli,o. Para l(o1nr1.R1t 

bSto es uw1 consc1 cuencia natural de la trascendencia del 1!\lc­
dus: en aclelanl.e Israel °f>Cl'lcncce fl Yahvó. rrodas las acciones 
y cosas de la vida vun a Yahvé: jnrar, dar nombre al nilio, 
hncct' un voto, sncl'ilicar, bendecir y rnalclccil', ora1\ cxpütr, 
lodo PS 1•erPt·ido a Yahv(), 'I1oclo sucede "en nombre de Yahvé", 
es c!eci1\ "nornbrándolc 1

'. l~n esa l'órrnuln, se desenvuelve toda 

la teología del pueblo de Dios, o mejor dicho) bajo esa teolo-. 
g-frt se desenvuelve la vida toda del pueblo, sin que 'Hada haya 
l!ecularizado ni racionalizado. L_a relación (t Yahvú corno al 

único lügílimo Dios t'S consla.-nte, sic1npro prcsi~nle, siempre 
plasmftnclosc de nuevo, penelrando la conciencia dva211. 

0. ~VI t I\AD,\ llET llOSl>ECTIVA 

DiI'ijamos una rnirada retrospectiva de co11junto n la. labo!' 
realizada sobre HEiVI YAll\Tf,~ hasta el ·presente. 

Después de un estadio previo lurguísinH\ en que sern: YrthfJ~ 

a.pen0.s sale ele la corriente idcntidacl con Yahvé, llegarnos a 
los tiempos en que la Teología Bíblica adquiere los carar.tcrcs 
de disciplina propia. 

J\:J.i( 1 rd1·ns gw11't:ú L:lla su cat·c'u.::ter sistemático y no se dejó 
lnflni1· por el evolucionismo con el predominio de la Etnolo-­
,¿·ía y de la IIisloria comparativa ele las relig-ionc~, nos fuó 
dando t.rahajos ele síntesis sin pretensiones de problemática 
inquieta, en ·10s que sern Yahve resu111c y compenr.lia, al sér 
divino en sus manifestaciones o en sí mismo. Así con 
Sm-rOLTz, ZscTimorn_. nrr.L:'l·rA:-.;;:-;-_. Sll-rnNo (en cierto senlido). 

2!2 o. ('_, 11: s. 
213 L. KiinLEn, Thcolo!fie rles .,Jiten Testamcnts ('ff1llingen, 1!}36). 
214 O. c., l19 ......... En Abril de 1950 comenzó ·In publicación dc1 artículo · 

;;,,01w 1!c B11-:TE/\tl,\HTlT e·n Thcoiog-ischcs \Vürterhuch zum Neutn 'l'csta­
mcnt (KrITEL) Del. V. Li:ef. /1, p. 2'12-256, qrn~ luego se ha continuado en 

Licf. 5, p. 257-2SL Del ;\'I' ,trata en ,p. 251-2G1. Poe 110 que hace .al as-• 

pecto rnágico del nombre divino en XI', Bictcnillardt (p. 23,i s) ha avD:11-

7,:ulo dccidic\amrntic sobre Grcthcr y Eichrodt. hi-cn que sin pl'ecisar en 

qrní consiste la fuel'za indiscntihlc que. ncg[l(la loda virtud mágica o fí-· 
:•cica, se atribuye .:d uso clcl divino nomhr,e (Cf. n. CmAno, S. r., m valor 

rU.n1imico r.lel no,nbrc rUvino en el Anliouo T11stam1into. Grm1acta, 1050). 

En cambio. por !O que lrnce al nom1hrn h!pc'Jstasís, llietcnhardt se asocia 

t rlichos autores, 11 1os q11e sigue plenamente rp. 2i'>7 :,;~. 
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No faHó, sin c!müargo, n :1q11ellos cxplui·adores de la Teo­
logía Bíblica el 11Joblc afúu prol.ilmnúlieo; y nsí, después que 
8onoL'l'Z 'SP fijó en la exp1'nsión qarfi. h1!srnn Yahve, explicán­
dola seJJeillnm.enl.c com.o invoc,1cióa de Dios mi·smo, ½~c1JoHRE 
ahondó en ella enLendióndoln corno i11vocncló11 ín!.ima con 
lioca. y c.or,izón-, en Dios y e:JJ íntima eomn11it'm eo11 ól, y ex.­
plica·ndo el bel corno iu[roducí.or de un ohjeio en que el afecl(¡ 
del clnman/.e dcscnnsa. üi,;I-ILEl"l se lija rnús ,1delan[.e en las 
expresiollc's "po11er el nombJ'e, hac.Pr tpie llnl.iilc el nombre ... ''i 
y la!:i ddluc', !odavía de~ 1nodo imprcr,iso y rudime.ntario, eomo 
e.spccial JH·esPncia, :d mismo !icrnpo que ampliando el cs!udio 
de !Jesrnn lo C'.oncibe mús rir:o e11 significado de ,;Cli fuerza 
dn, con l'CJJJ'C::'l"H!,1cló11 de, ,-1u!orldnd ele'\ o "JH'OIJUnciando el 
nombre". Un nut:.vo ~; impurU.1HLe prol.ilema ~e JlJ'opuso DJLL­
MANN al dar eomo razón dr- la cnoi'me frecuencia de sen1 
J'ahvr: ln irnposil.iilici.ld de nb:trcar con diversos nomhrns n 
Dios1 y la cai·rncin de un vm:tihlo pal'a dr-cir "esencia". Coll 
gr'<Ul ClH'1'gía tí)accionó adcm.(1s contra Smend, ,negando que 
jnr.nús en e)] i\ntig;uo '/\Js!;imenlo stJrn Yahve sea lo mismo 
q11c /)f!us r';-r:ruufiens o e:raurlitio divfrw. 

El prnpio H~1gNn, bien qura, llevado de la crecioule marea 
evulucionis(¡¡, tenga una idea muy inferior do los concepto~ 
rcligrosos entre los hcl.ircos hasla muy avanzada su llisLorin, 
f:::ó todavía, excepción hecha del punto rechazndo JH.ll' Dillm,urni 
d1)11dtll' n la sobriedad ele sus an!eecsorcs. Ivtéi,rit.o suyo fu<\ 
aunque. Jrnedan desvir!,uar]o sus conclusio1ies, el es!.t1clio dC' 
.lus 1·elncio1H'S <~ni.re scrn Yahvc y cul!o, lo que le llc_v(J a, vei· 
en el seni parn nsos casos mi sinónimo (k "Dios ):iresenf.e 
para el c.ullo". O!ro pun!.o atrajo su alenciún y le llevó a mi 
nisuHado diycrso de sus uJJtecesorns, aunque :ya preludiado en 
cierto rnndo pur ½sclwkke: qarii [Jesnn es la invi!acióJJ so­
lmn1rn n l Si'HTilíeio. 

Dü carácter ·m11cl10 mús avnn;-:ado ST.'\DE, Psl.udiú las fúr-
111.ulas dcu!eronúmlcns, te1·minando, por lo qll.e a ellas l'C'-SJW-C­
L'l, cu nna JlOSición nrndia y liberal a un !íen1po, pues nicgn 
que expresen olra cosa que Jn relación dl: p<1sesiú1J, do la cual 
IJuyc que Dios oirá r:Il el templo !ns oraciones, puro !<:! nn 
c.stú allí, sino en el eielo; allí súlo s11 ,11ombre ( ::: ('SA I'ülaciún), 
que no es, sin embargo, ningurrn hipósLnsis. L,a piedad J-Hi­
puJar sig'HC- con lns dos conl'r~pciones (Dios L'-11 el cielo y en el 
te1nplo) y -rnú-s aún con la presencia. t'n el !cmpl<\ ni s:ile d(' 
su contradicción c•.nli'e J.lios y el culLo \1us!;1 qiie aparc~ce Crislo 
r.:nn el /)1:us est SJJ1tit11s ... 

Con C'Slo llr.gunws ;1 la l\!,ioc,u de las gr,.1JJdes rnonograflils 
;;obre el sern Yahvr:. El prim<-)l'O que ncomcl.e más a fondo 
su estudio es J. Bo1rnMEn. rrrcs son las 1íueas de su co:us!.rnc­
ción: a) 8cm es siempre la manifestación cfol interior de L1 
esencia.; h) be sigllifica. siempre ·'en conlac!o con, comunión, 
con 11

; e) la cecencia. primitiva univcwsal en et nurn.bre como algo 
rnfts (JU{' un conjunto de sollidos distintivo de la persona, con10 
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una Vcrgegcnwii1'l'iguny del porlaclor, es el retrofondo, aun­
que no n10cánico-mágico, sino ético-espiritual. C01no se yo, 
Boehrncr quiere hacer jugar un papel .:\ la creencia prünitiya 
eu el nombre .. Sin ella ·no ,se puede explicar lu. expresión y 
uso del scm Yahve. Pero esa creencia es sólo rctrofondo, 
ni hay en el uso lingüístico de la Biblia, uso supersticioso del 
nombre, sino _que la conciencia del n1ismo ha sido superada 
por uu poder superior: el c-spíritu de la religión revelada. 

A Grns1mnRCH'l' le parece la de Boeh1ner solución iucon­
s1sLente y de compromiso. El uso del scrn Ya!wc no es un 
spec-i{'icuni del 1Vl\ sino que tiene sus profundas raíces en la 
creencia universal. ,Scm Yahve es en si un conjunto de so­
nidos, pero no sólo e-so, sino que aparte de ser, conforme a 
esa crccncin, un rncdio dinámico, su conexión con el cnllo le 
tia. indc_peHclcncia, constituyéndose por an1bos conceptos en 
verdadera. hipóstasis, que no sólo en las fórmulas deuleronó­
micas (mal explicadas por t'.ln1cnd y por Btade), sino en otros 
pasajc-s, aparece con todo relieve. Las inscripciones rn.incas y 
la célebre do "Astartc nombre de Baal ", mas ln comparación 
de la :fórrnula Yahve scm(} eon las fónnulas egipcias de invo-­
c_ación a los dioses, eonflrmuu la tesis de que la creencia uni­
:versal en el nombre es bastante para explicar cuanto en scrn 
Yahvc dejaron ele explicar los autores hasta ahora. 

Nn sentido totalmente inverso reacciona ,L\con, para quien 
svrn Yahve es siempre "el _vocablo Yah-ve'1, y para quínn 
el valor dinámico del -nornbre está totalmcnLe ausente del An­
tiguo 'J.1estarnento. 

La línea de Gieschrecht, en cmnbio, se conlinúa. idéntica 
con l1Erriv1ü1,1,r_.-:1l en el aspecto histórico-religioso -de la creen­
cia universal en el nombre, mientras que, en el lingüístico, 
Hcitmüllcr excluyo absolutan1enlo para {Jcsc1n el sentido -de 
iussu et (tuclorüate,. y solmnente adn:1itc el el.e "pron-uncia-ndo 
el nontb1'e 11

• Asimisrno so continúa, esa línea con J\llow1NGl\'..EI;, 

el cual se adhiere indubitadamcnLe a la hipóstasis del nom.: 
bre, y con ScnMIDT, que ve en él clarainm1te un sér dmnóní­
co, doble del 11on1brado, per se sta,ns, casi personal, pero í-nt.i­
rnarnenLe unido al nombrado nl crn.tl representa, que trae al 
nombrado, le influyo, y corno tal aparece en el A1I1, a él se 
le atribuyen gestas, a- él so le invoca, adora, terne, que trae o .. 
Dios y es usado mágicamente contra. el enemigo, · 

Los autores que no consagran una monografía extensa al 
se·m Yahm: se n1antienen generalmente reservados frente 
a estas posiciones. Cr-rnYNE1 por ejemplo, •no adrnite hipósta­
sis del nombre estrictarncntc tales. GnAY so1arncntc concede 
a. lo n1frgico el orig·on de la fraseología. lh~I-IN y KNunso:N, 
G0'1"l'Smrnmm y HEINISCI-I rechazan la hipóstasis. KüNIG se 
opone tanto a. la hipóstasis como al nombre tabú, corno al 
esoterisn10 do las fórmulas deuteronómicas, ni ye en el sem 
Yahve otra cosa que la síntesis simbólica del sér de Dios 
revelado, ,síntesis que obro, psicológica y religiosamente por 

2 
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Ja in,·oeacióll, ac.loracióu, el.e ... HELLJ.,..,¡, bllm que .vea eu el 
se11t J'ah-1:c :i_.,a desde aulig-uos tiempos un como doble de 
Dios y desde el Dculeronomio una forrna de aparición de Dios 
sob1'e la tierra, no cree so sopare de Vius sino como personiii­
caeión poé!ica. Y úHimamcntc KüHLEH se a!.iene a 1Ú) ver en 
el sem. Yahvc sino la rev(;lación de Dios, no mani festació11 
independieJJle de JJios, 1ii m11c1lo nrnnos ernanaciún media, ni 
sér e rendo represe1üan[.c du JJios, sino ial vez una V (:tgeyen-
1rürU.yang de .Dios, c1u111do en ciertas oe,_tsioJ'l\~s y para ciertos 
Jinvs 110 se prescJJ[a Dio;-; mismo al hornhrc~ en su sér com­
plelo, porq1w ns dtmJ,_1.siado n.xcclsu, si.110 qne le muestra l.an 
sólo uu Lido o ac!uación de :::.u sÓJ', c.1, la cual .Dioi:i, por de­
cirlo así 1 _va dc/j!ru, 1.wro rna1Jifnslución pasajura y que de 
ningún mudo rcpreseH!a :ilgo i1Hlt'.pcndien!c y que se· separe. 
Para t':I 110 í'.s el scm Ya.her.' ul J't)Sullado de un teologúrncno, 
:3iJW an!iguo y mús 1Jie11 cesa nn tiempo poslerior21i', l!~n cam­
üio i11.sis!.e cu la impor!.aLcia que !.icnu el ser Yahvé el norn­
JJrc del Dios del l◄'oedus, ptu'n explicar l.a frecuencia del sr:m 
Yahvc . 

. tntre estas dos posiciones, bien distantes, se coloca una 
tercera que por una parle admitn plcnamentt~ el sern Yah·ve 
tuologúrncno, hipúslasis compromiso (ya bien clihujada 011 
(i-i.tselJrúcllL) sin corporalidad, no Vios rnisrno, pero sí algo 
muy suyo, que con J'azón es bastante para expresar ;;in i1:co-
1'rccció11 la relación cnlre el templo y JJios. Así en la sustancia 
h.At:T½sc.u, iVlAwr1, VVES'J'PHAL, Bu:H'I'HOLET. L;.1 difere11cia esfü 
en que haulzsch no adml!.c una aplicación crasa al A'1' de !a 
c.1·ecncia universa! primil.iva cu el n01n1Jrc, rnienl.ras los otros 
LJ't:s, especialmcide llerlholcl, pcnsa11do que las Llisliuciones 
cwuloronúmicas no sig11ificaJJau nada para el pueblo, sine, 
para los duetos 21\ admiten plcnanien/.c el sentido dinánlico 
del nonün'e. 

Cúll cs!o se llega u la úll.ima fase del estudio de sem, 
Yahve. ÜH.ETHJ~n: prcsupo11icndo Ulia no leve participación 
del AT c11 lu;:; creencias primilivas sol)J'e el nombre, lrnce pun­
to crucial de la suerle de sc·m Yahve al Dcul.erononlio con 
bu coiwcido [c!ologúmeno. Consiguien!emcnl.e :_t estos dos elc­
rnentus de inle1'prelai:.:íó11 que rigen su inves!igaciúu, J' en los 
que es rn,u1ilieslo y profundo cd influjo de Giese1Jrec1it., ul 
sem pierde, a mc1 dida que avarrna cu la hisorin, su valor di­
uárnico cTasu, pan1 hacerse Jungo solamente garante religioso 
w: la preseijcia divilla, y JHlJ'a convc.l'!irsc, a causa del culto 
J, corno cunsceueneia de las ideas prirni.livas, por una parle 
en verdadera hipóstasis, que, presente eu el templo un tiern-­
po, ltemiua por retirarse al cit~lo junto a Yallvé cuando la 
ca.sa de Dios 1:!S dcslruída en la f.icrra: se hai:.:e en el cielo re-

i:!15 E::,ia erremos ser la mente de Küm,ER, aunque no siempre es ex­
plicilo, JJor •la analogía cntl'e sem, lwbOct, pw1fm y maJ.'a!.. 

210 Así, en COIHH'eto. BEH'l'HOLE'l'. 
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prescntante intrascedente-trascendenlc d.Q Yahvé, el cual p_errria­
ttecc inasequible en el seno ele la luz inaccesible. Grether se se­
vara ele Giesebrechl en una relali:va dcpurnción de lo rnúg-ico y 
en haber in!enlado truzar una historia precisa evolutiva del sern 
YethDc. Aparte de esto, su estudio ele· las forn1as [t!tn,a 'an y 
Yah,ve sem() corrige y perfecciona a Uicse.orcchl, así corno &u 
contJH.truciún entre srNn y daúar le hace penetrar en el ca­
rúcler ínlimo de sc:m Yahv(; corno elcrnenlo re,velacional, 
como persnnalización de Yah_vé, como Hu dQ la historia. 

Un úllirno grado -de oesarrollo adquiere la línea de Giese­
bt·echt con ~rcnnoD'I'. La. depuración do lo mágicu avanza a.úu 
1nás .. La tolal ausencia de corporalidad se alírma con pleno 
relieve . .iY.lenos pronuncütdo que en los autcriot'es e.l curúclel' 
de hipóslasis, ns 1 ;;in crnb_arg-o, reconocido. La evolución de 
,-,cm Yahvc tiene por causas el influjo cúltico, cuya conse­
cuencia _plasma en la for1nulación dcuLcronó1nica, salvaguar­
dia de la. trasccnde-nle iucorporalidad divina y de su carácter 
ineoaccionable, y la. ecuación nornbro == divina _persona. 
cuya reiterada h.ipost.asiticación es superior a la cúllica por 
no cslar lígada a lugar. Es el fruto du una religión cntiBeute­
uwnle elevada sobro .las gentílicas. EichrocU ha culminado en 
una altura superior a ürether y rnuy superio1· a la del punto 
de partida, Oieschrcclü. -

IV. Mf•:TO!JOLOGfA DE l!NA INVl•'.RTIGACION ROBR]<] 
gr, TgMA 

Considerando alenlarnentc ul pa-uor.:una que hemos yisto 
en la 1niracla, retrospectiva untcccdento, sal!.nn \l la vista unos 
cuantos aspectos del sern Yah·ve que o ;no han recibido satis­
factoria. explicación, o dividen ol sentir de los autores. Oobrc 
ellos parece que debe versar el iuLcnlo principal ele una in­
vestigación sobre el tema. 

!Dsos aspectos S(Jn los que <\ continuación cnu111cram.os. 

E·n el carn.1Jo rnera,mentc hngü-íslico 

l." ¿J.i~s único y cuál el valor ele, la fórmula {Jcsern Yahve? 
.2." La fórrnula Lcrn 'an. 
:J.º .Las clivc·rsas categorías de sern Yah1Je ¿se puecle·n re­

ducir a una exclusiva? E.n caso negativo, ¿cuáles son sus di­
versos valores'? 

l1:, 0 La fórmula Yahve sc'rnÓ. 

Hn el can1.7Jo leol6f1Ü:o 

1.º La JI'ecucncia con que ocurren las expresiones forma­
das con s.em Yahve es, al menos para nosotros occidentales, 
i,nusitada: ¿dónde tícne su razón -de ser? 



2." (,Couoce en reulü.lad el A.llLiguu Tcstamenlo un uso di­
liánlico del nombre de Yahvé, sea en sí mismo, sea en la 
expresión sern }'ahvc? 

:3." ¿Qué se11Udo hay que dar a las fórrnulas deuleronómi­
cas? ¿Llegó su Hujo a formar una línea divisoria entre la Leo­
logíu prccxílica y la poslexílica? 

1.º ¿Se puede halJlar do un sern Yah'oc, verdadera hipós­
tasis, o quedan suílcien!.emenl.e cxplícados los pasajes perli­
,uc11les con una personiílcación poética? 

ü.º ¿Cuál es el sentido de Ya/we scm.()? 
Con esta problcmálica por delanle creernos que un estudio 

saLisfaclorio de ella debe comenzar por el análisis lingüísllco­
cxefté!1co de los tcxlos. Sólo así, lit>res de toda conslrucción 
anticipada, estaremos en disposición de resp_ondei· seguramen­
te a los problemas leológicos. 

El estudio lingüíslico-excgélico nos parece que debe tener 
dos partes. Agrupaudo lus numerosas fórmulas en que se pre­
sen!.a la expresión seni Yahve según ,norrnas gra1nat.icales 
(sintácticas y eslilíslicas), y analizando una tras olm en todos 
y cada uno de los textos csns fóI'1nulas, tendren10s un concepto 
preciso de su sentido propio. A este trabajo analítico ha de 
seguirse el sinlé.lico, que nos llevará a c.mnpletar el analítico 
con la luz de la comparación, y al 1nis1no he1npo nos dará 
como frulo el estableci.mieulo de la.s di_versas categorías de 
sem. Yah.ve. 

Esle análisis-síntesis lingüística es el sólido fundamento 
sobre el cual podernos hacer algo de provecho en orden a una 
investig·ación .teológica que pueda llegar _a ser elemeulo cons­
ll'ucti vu. 

Esta podría cmncnzar provechosamente con el carácter hi­
poslálico del 1iombre. Como anlecederile de ese carácler hipos­
lúlico del nombre habríamos Oc esludiar el senlido de las 
fórmulas deulero1:ómicas, que son uno de los dos pilares fun­
Jameulales del nombre-hipóstasis, y luego estudiar a éste en 
los pasaje·s en que se presenta acluando o recibiendo de algún 
modo alribu!os personales. 

El estudio an!Prior facilitaría el paso al del valor dinámico 
del nornbre. Examinando su aspcclo mágico, su valor dinámi­
co físico y, finalmenlc, su valor moral, tendremos un concepto 
claro de lo que significaba sem YaJi.,ve para el israelita según 
los libros sagrados. Así llegaremos a saber cuál es la rrcología 
de sem Yahve en el Antiguo 'J'estumento. 
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